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Cuando el Dr. Mario Arcia me informó que había sido de-

signado por la Junta Directiva de la Sociedad Venezolana de

Cirugía para escribir sobre el Dr. Aarón Toledano Maman, sen-

timientos encontrados me abrumaron: honor, gratitud, privilegio,

falta de calificación, inseguridad, dudas… ¿quién era yo para

escribir sobre semejante personaje? Mejores habría para ello; y

entonces…..¿por qué yo?  Luego, ¿cómo lo titularé?... Panegírico,

que por definición es una alabanza, o Semblanza – que se define

como un bosquejo biográfico.

Con estas dudas me senté ante la computadora a rememo-

rar mi relación con el Dr. Toledano, la que comenzó – en lo per-

sonal- una luminosa mañana de 1980, cuando, recién llegado

de mi ejercicio rural en la lejana pero bucólica población de

Bailadores, en el estado Mérida, asistí por primera vez al servicio

de Cirugía I del Hospital General del Oeste “Dr. José Gregorio

Hernández”, mejor conocido como el Hospital de Los

Magallanes. Pero estaba equivocado, esa relación comenzó

mucho antes, con la amistad de mi familia materna – los Alarcón

de Rubio – con un joven hebreo nacido en la ciudad de Safed,

Galilea, que para la época formaba parte de Palestina.  Nacido el

1º de diciembre de 1926, era el quinto hijo de una familia de

nueve hermanos, el mayor muerto por carencias nutricionales, lo

que nos da una idea de la situación económica que  obligó a

esta familia a probar suerte en América.

Llega el joven Toledano a Maracaibo en marzo de 1929,

donde su padre, Aholeab Toledano Toledano, abrió un pequeño

comercio. Pero el clima de esta ciudad afectó a la madre, Margalit

Maman Boldfiller, viéndose en la necesidad de movilizarse, en la

década de los 30,  de una metrópolis como era Maracaibo, a

una aletargada y pastoral ciudad de los Andes venezolanos, San

Cristóbal.  En 1944 comienza a estudiar Medicina, los dos

primeros años en la Universidad de Los Andes en Mérida, y cul-

mina la carrera en la Universidad Central de Venezuela el 31 de

julio de 1950. Regresa al Táchira a ejercer en Rubio y La Grita.

Es en esta época que mi familia materna se relaciona con los

Toledano  y esa amistad  se solidificó cuando fue compañero de

trabajo de mi padre, Roger Escalona, tanto en Rubio como en La

Grita. Con respecto a ello no descansaba en repetir a quien lo

escuchara, que el primero en darle un bisturí fue, precisamente

mi padre. Y largos años después yo recibía esta herencia que

trasmití a su hijo, Aholeab Toledano.

Para el año 53 lo encontramos trabajando como cirujano

del Hospital Vargas de San Cristóbal, dada la experiencia quirúr-
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gica obtenida en esos tres años en la provincia tachirense, llegan-

do a ser el Jefe del Servicio de esa institución.

Su vida profesional y académica, la desarrolló en la capital

del estado, siendo uno de los pioneros de la cirugía pediátrica

en los Andes, a decir del Dr. Leopoldo Briceño-Irragory.  En esta

ciudad cosechó entrañables relaciones de amistad y familiaridad

y originó una bella familia con la Sra. Esther Abadí, bella

maracucha con quien casó en noviembre de 1955, evento real-

izado en la “tierra del sol amada”. Procrearon cuatro hijos, el may-

or de ellos colega y miembro de nuestra Sociedad, Aholeab

Toledano, cariñosamente conocido como Abi.

Entre los años de 1958 y 1960 fue a Estados Unidos a com-

pletar su formación quirúrgica, y regresa a la ciudad de la cordial-

idad – como se le conoce a San Cristóbal - en 1960, ingresan-

do al recién inaugurado hospital Central de San Cristóbal como

Jefe del Servicio de Cirugía III, hecho éste que marcó una época

de modernización de la Cirugía en la región, como aparece en

un artículo que, sobre el Dr. Francisco Romero Ferrero, fue publi-

cado en el diario La Nación, firmado por J.J. Villamizar. 

El mismo año de su regreso comenzó su actividad académi-

ca como profesor  de la Facultad de Medicina de la ilustre

Universidad de Los Andes, a través de la que contribuyó a la for-

mación profesional y ética de un apreciable número de médicos

que se extendieron a lo largo y ancho de la geografía nacional.

Tal fue su labor asistencial y profesional, aunado al agrade-

cimiento del pueblo de San Cristóbal, que el Área Quirúrgica del

Hospital Central de esta ciudad recibió su nombre y se represen-

tó con un precioso mural.

En 1974  se traslada con toda la familia a la ciudad de

Caracas, al ganar el concurso para Jefe del naciente

Departamento Quirúrgico del naciente Hospital General del

Oeste, modelado con la ayuda de eminentes cirujanos como

Erick Echelbaum, Luis A. Ayala, Mario Medrano, Cesar Russian,

Héctor Pérez Tineo, Cesar Blanco, Jaime Plaza, José Padrón

Amaré, así como otros tantos. Fue fundador, no sólo del hospi-

tal, sino de los estudios universitarios de pre y postgrado en esa

institución, dependiente de la Facultad de Medicina de la

Universidad Central de Venezuela. A la vez, ingresa como ciru-

jano a la Policlínica Metropolitana, en donde ejerció hasta fecha

cercana a su muerte. Del hospital se jubila en 1990, pero nun-

ca perdió el contacto con la institución, y nos reuníamos los 1º

de diciembre para celebrar su cumpleaños. 

El encuentro con este hombre, en el que se reunían las

condiciones más diversas, y a veces, ambiguas: Firme pero tole-

rante, convencido pero abierto a otras opiniones, imponente
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